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Sb 9:13-18b; Flm 9-10, 12-17; Lc 14:25-33

Nuestras lecturas tienen tono sapiencial, es decir, se trata de la sabiduría. Nos piden que

reflexionemos sobre nuestra vida. La lectura del Libro de la Sabiduría suspira con el tedio que la

vida nos proporciona a veces, y concluye que sin el Santo Espíritu de Dios, el solo que concede

sabiduría y conocimiento útil, los seres humanos no podemos saber ni hacer nada que valga la

pena. El salmo respira el mismo espíritu, rogando por el descanso después del trabajo duro.

La carta a Filemón muestra la aplicación del pasaje del evangelio, que es un desarrollo de

la actitud que encontramos en la primera lectura. Jesús le pide a sus oyentes un desapego total

para entregarse al Reino, o lo que es lo mismo, para seguir los pasos de Jesús. Este llamado, sin

embargo, requiere reflexión: hay que darse cuenta de las tremendas exigencias del Reino, que no

permite titubeos o medidas a medias. El remate suena mucho al estilo de Lucas: seguir a Jesús

exige renunciar a todas las posesiones. Lucas muestra una preocupación articular por los pobres

y marginados, y puede expresarse de manera severa acerca de la relación entre riqueza y pobreza

(ver Lc 1:53; 6:20, 24; 16:14, 25). No puede haber impedimento para el reino, y la riqueza es su

mayor obstáculo (ver también Lc 16:13).

Pablo, en prisión, le escribe a Filemón, el dueño de un esclavo que se le escapó (que se

llama  Onésimo, que significa ¡“útil”!), reenviando al esclavo a su dueño, aunque Onésimo se

había vuelto muy útil para pablo, de hecho era como un hijo. Pablo le recuerda a Filemón, a

quien había conducido a la fe, que Filemón le debe a Pablo su vida espiritual en el Señor. Pero

sin exigirle a Filemón que renuncie a lo que es su propiedad (su esclavo), Pablo sí le pide que

reciba de nuevo a Onésimo como a un hermano, y no como a una mera posesión. Y le pide a

Filemón que practique la solidaridad y no la superioridad. Aquí tenemos una aplicación práctica,

basada en la vida real, del mensaje de Jesús.


